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ECONOMIA Y DESASTRES NATURALES
CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS CEP

Econ. Eduardo Santos Alvite
En el reciente pasado se han registrado grandes y graves desastres naturales alrededor del mundo; impresiona, sobre todo, los terremotos de Chile y Japón, las grandes inundaciones en Tailandia, que demuestran la falta de capacidad humana para enfrentarlos, sea de carácter económica, cultural, social, política o institucional. Ecuador no escapa a esta dolorosa realidad; por ejemplo, el volcán activo Pichincha hizo hace poco tiempo un importante erupción de ceniza, por ventura, en un día de un cielo transparente, lo que no causo mayor alarma; sin embargo, si se registra una erupción como la que se suscitó hace más de cuatrocientos años, se podría registrar la muerte de más de trescientos mil personas, que seria una de las tragedias más graves, si se considera que Quito, Patrimonio Cultural de la Humanidad, es una ciudad que se asienta sobre el vientre del colosal Pichincha.         
Llama la atención que Quito que esta tan próxima al volcán activo más alto y bello del mundo, el Cotopaxi y que se asienta sobre el Pichincha, no registre procesos de movilización participación y organización de la población para enfrentar un grave terremoto; así, si hay una erupción muy intensa del Pichincha en un día de lluvias, que es común en la ciudad, se podría observar que desaparece la avenida Mariana de Jesús, donde se asientan los principales hospitales; y, la diferencia entre la vida y la muerte, seria, por ejemplo, trasladarlos al hospital Eugenio Espejo lugar al que no llegaría las inundaciones; pero, jamás se ven ejercicios de simulación, con el torpe cuento de que no hay que alarmar a la población. Se debería aprender de la experiencia de Japón, que, a pesar de ella, no estuvo plenamente preparado como se vio en el último terremoto.    

Por otra parte, en el pasado, se registraron grandes inundaciones en el Ecuador que causaron impresionantes daños; a pesar de ello, la prevención demuestra su fragilidad ante lluvias que no son de la intensidad de la que se dieron. 

La gran pregunta es: ¿Por qué los países no se preparan frente a los desastres naturales?, curiosamente, ni en los países desarrollados ni en los en desarrollo, cabe recordar los efectos de los derrames petroleros en la costa de EEUU y los efectos del huracán Katerina, que sobre todo hace más daño a los más pobres. 

Se debería hacer un inmenso esfuerzo en el Sistema de las Naciones Unidas ONU para que no se vea su impotencia, como se ve frente a la tragedia del único país de América Latina y el Caribe que se pertenece al núcleo de los 25 mas desheredados Haití, que después de mas de dos años del terremoto sigue casi igual que cuando se dio la colosal tragedia. En suma, la historia de la infamia, frente a los desastres naturales, es compartida por el sistema internacional y nacional.   
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